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Crystal

Tienes todo mi apoyo

"El amor abrasa el corazón inmortal

Las brasas se quemaron hasta la ficha que queda ... "

––––––––
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Música que me ha inspirado

A Fuoco

Ludovico Einaudi
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Las lágrimas se enfrían en mi rostro mientras Jay intenta moverse en el suelo. Las puntas de los zapatos de Thorn llenan mi vacilante visión.

Una inhalación temblorosa más tarde, tomo sus manos. Me levanta y nos enfrentamos.

Tiro de mi vestido arruinado.

"Bueno, eso fue una mierda", dice.

Una risa histérica brota de mí. "Sí ..." Estoy de acuerdo a través de un nuevo lavado de lágrimas.

"Faren ..." Thorn dice en un tono de advertencia. Dios, es un bastardo rudo.

Adelante y jodidamente hacia arriba.

"¿Qué?" Yo hervía, retrocediendo un paso.

Thorn se encoge de hombros mientras Jay se pone de manos y rodillas, luchando por ponerse de pie. Pero Thorn y yo solo tenemos ojos el uno para el otro.

El odio orbital fluye.

"Tenías que saber que Mick podría preguntarse adónde te ibas, vistiendo esos atuendos", dice.

En realidad, no había pensado mucho en su curiosidad. Pasar el día a día, pagar la deuda de mi madre e ignorar el poco tiempo que me quedaba habían sido mis preocupaciones.

Siguen siendo mis preocupaciones.

Suspiro, colocando mis manos en mis caderas, la mano izquierda saltando. Lo dejo caer y hago su rutina. Sé por experiencia que será inútil durante unos minutos.

Niego con la cabeza y respondo a Thorn, medio sollozando. "No, tenía cosas más importantes de las que preocuparme que de que Mick entrara en modo acosador".

Ciertamente ya no me acosará.

Lloro más fuerte, su rostro grabado en mi memoria. La traición, la miseria, el odio.

Thorn se lleva un dedo a los labios y dirige los ojos hacia Jay.

Me vuelvo y veo el regazo, su pene colgando como una patética salchicha de su bragueta rota. Intento sentir simpatía por la paliza que recibió de manos de Mick, pero Jay me usó. Fue un paso más allá de lo que acordamos.

No siento compasión en este momento; No siento mucho de nada.

"¿Quién ... diablos era ese?" pregunta, limpiándose la sangre de la boca.

Las cejas de Thorn se abren mientras inclina la cabeza hacia la derecha. "Ex-novio loco".

Oh Dios. Quiero esconderme.

"Bueno, él me arruinó bastante". Su único ojo abierto se desliza hacia mí, evaluando mi reacción.

Doy una risa temblorosa. "Sí ... no sabía que él sabía dónde estaba".

"No quiero pagar", dice Jay con voz plana. "Ese fue un final que no necesitaba".

Se me cae el estómago.

Mick me ha dejado ir de la peor manera. La vuelta que se suponía iba a ser la última, la forma de librar a mi madre de las deudas, consiguió lo que quería. Sostengo la muñeca de mi mano izquierda para detener su temblor.

—Escucha, Jay —dice Thorn con voz suave, con las manos separadas de su cuerpo y las palmas hacia afuera—, fue la casualidad de unas jodidas casualidades. Querías a la chica, ella hizo su parte ".

Los ojos de Thorn recorren mi vestido, identificando la evidencia fácilmente.

Se me revuelven las tripas.

Jay se cruza de brazos, echa la mandíbula hacia un lado y escupe una mezcla de saliva y sangre.

“Si pago, quiero algo más. Me lo merezco después de esa paliza ".

Thorn y yo nos miramos, sus ojos dicen que no duele escuchar el regazo. Después de todo, vale diez mil dólares.

Miro al suelo y trato de respirar. Mi rabia, pérdida y frustración hierven bajo mi piel como el caldero de una bruja.

"Quiero una cita con Faren". Jay apunta su mandíbula maltrecha hacia arriba, todo desafío. Es combativo y decidido.

Estoy entumecido y despojado emocionalmente.

Mi barbilla se hunde, y miro mis dedos de los pies asomando por mis tacones de aguja de tacón alto.

"Faren". La justificación de Thorn susurra contra mi oído, haciéndolo cosquillas. "Estamos saliendo con facilidad ... tienes que saber eso".

Pienso un poco mejor en él por no obligarme, aunque sé que no tengo otra opción.

Pienso en Mick, su sensación de traición moviéndose a través de las grietas de mi fisura emocional.

No me querrá pase lo que pase.

Mi mamá necesita esto.

Si voy a esta cita, todavía no tendré que hacer otra vuelta. Poco a poco libero la esperanza de estar con Mick en lugar de salvar a mi madre.

Respiro hondo y lo exhalo. Mechones de mi cabello deshecho flotan alrededor de mi cara mientras mi mirada se encuentra con la de Jay.

No puedo evitar jadear por el daño que hicieron los puños de Mick, la cara de Jay mordida por el castigo de los nudillos contra la carne.

"Está bien", susurro.

Jay se pone las manos en las caderas. "¿Qué?" Coloca una mano alrededor de su oreja. Lo miro, demasiado vacío para odiarlo.

Pero la parte de mí que no está muerta, sí.

"Sí", siseo. Mi voz suena como el chasquido de un látigo. 

"Bien", responde Jay. Mira a Thorn. “Entonces tenemos un trato. Una cita con Faren, luego pago ".

"No me voy a acostar contigo", le digo. Necesitan saber que incluso si tengo que hacer cuatro semanas de polos, en realidad no soy una prostituta.

Aparentemente, incluso yo tengo límites; el dinero no lo es todo. Es bueno saberlo. Había comenzado a cuestionar mi propia humanidad.

"Sólo si quieres", dice Jay.

Abro la boca, pero la mano de Thorn se cierra alrededor de mi codo, apretando un poco por el dolor.

La respuesta aguda que planeo se convierte en "Está bien".

Jay y Thorn sonríen. La mía es una mueca.

Nadie nota la diferencia.

*
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El panel de seguridad reparado en mi edificio de apartamentos soporta mis tres intentos torpes de ingresar mi código.

Finalmente, después del tercer intento, suena el timbre y entro. El letrero mudo de Fuera de servicio todavía cuelga torcidamente de vigilia de la puerta del ascensor. Los bordes del letrero rasgado parecen reírse de mí cuando comienzo la caminata de cinco pisos hacia mi apartamento.

Sigo moviéndome, un pie tras otro, y llego a la gran puerta de metal en el pasillo del quinto piso. Empujo mi palma buena en la barra en el centro, y se abre silenciosamente.

Parpadeo.

Mi bolsa de lona llena de ropa de stripper me recibe en la puerta. Camino hacia él lentamente, como si tuviera una bomba de relojería. Mis lágrimas manchan la bolsa de lona mientras abro la cremallera.

Recuerdo exactamente cómo puse mis cosas allí, sin importarme. Acabo de meter toda la mierda dentro, quiera o no.

Mis dedos encuentran cada pliegue de los conjuntos apilados.

Mick se tomó el tiempo de revisar cada artículo, sacarlo ... y devolverlo perfectamente.

Me siento sobre mi trasero, las piernas extendidas frente a mí y dejo la cara entre mis manos. De alguna manera, esta es la mayor paliza de mis frágiles emociones. No debería importar. No tengo suficiente tiempo para preocuparme.

Pero he estado intelectualizando todo durante semanas, y toda esa cuidadosa contención se derrama en mi copa emocional hasta que se desborda. No tengo presa para detener el torrente. Derrama los bordes de las barricadas que he levantado para protegerme de los pensamientos.

Dejo que mis manos temblorosas caigan sobre mi vestido húmedo, mojado por el dolor acumulado y empiezo a recuperarme del suelo sucio del pasillo de mi apartamento.

Saco mi móvil y le envío un mensaje de texto a Kiki.

Por favor, ven.

Siento que mi orgullo se rompe aún más con esa simple petición.

Estúpidamente pensé que podía mantenerme autosuficiente. Que podría dejar esta canica azul en mis propios términos.

Pero no funciona de esa manera. Hay una fuerza en juego que no consideré.

Espero

Entonces decido dejar de pulir el piso con mi trasero y llevar el bolso al interior de mi apartamento.

Suena el timbre del teléfono.

Estoy de camino.

El aire sale de mi cuerpo mientras me apoyo en la puerta cerrada. Los momentos pasan hasta que finalmente me muevo hacia mi baño.

El vestido que llevo se une al otro.

Mi papelera está llena de restos de bailes hechos para la lujuria de los hombres.

Por dinero.

Trozos de mi alma se han ido para siempre en nombre del beneficio.

Dejo que la ducha me enjuague las lágrimas por el desagüe, pero el desaliento permanece como una capa de mugre.
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El azulejo está frío contra mi frente mientras el agua caliente corre por mi espalda. No puedo limpiar nada.

Todavía me siento sucia.

Un latido irrumpe en mi ensueño y levanto la cara, sintiendo que se me arrugan las cejas.

¡Kiki!

Giro el grifo hacia la izquierda y el chorro de agua se corta.

"¡Un segundo!" Salgo de la combinación de bañera / ducha de porcelana profunda.

Saco la toalla del gancho enterrado en las baldosas color crema del metro, corro hacia la puerta y la abro.

Kiki está parada allí con un aliento de tela ceñido y dorado profundo que literalmente solo cubre sus pezones. Se mueve por su torso hasta una torsión apretada y anudada en su ombligo y se ensancha en sus caderas, terminando en la unión de sus muslos y hoohah.

Dios, y yo que pensaba que mis cosas eran raras. Mis atuendos no se comparan con lo que dice el atuendo de Kiki.

En una palabra: sexo.

Kiki entra como una brisa, revisa mi yo goteando y dice: "Vale". Ella golpea su celular en su palma abierta.

"Sé que es trascendental si estás pidiendo ayuda".

Resoplé, mirándola y cerrando la puerta. "No soy tan mala."

Ella me mira lo suficientemente fuerte como para hacerme retorcerme.   “Tú aguanta, Faren, es lo que haces. ¿Recuerdas lo que hizo Ronnie?"

Lo recuerdo perfectamente.

Sus palabras son duras, sus ojos expectantes.

Sí... Aprieto mi toalla con un escalofrío que es solo en parte por el frío.

“Entonces te pedí ayuda, rogué. Dijiste que no necesitabas nada. Era Faren yendo a la escuela de fisioterapia acelerada, Faren visitando a su madre y volviendo a casa, todo el círculo de No Life otra vez". Kiki hace un giro sarcástico con su dedo índice.

"Lo pillo", digo con los dientes apretados.

Odio la verdad... pero la verdad me conoce.

Kiki se sienta en mi sofá y yo me bajo frente a ella.

"¿Qué pasó?" pregunta en voz baja.

Se lo digo. Bueno, intento decírselo. Solo me derrumbo una vez.

Ella corre alrededor de la mesa de café.

"¡Dios mío, Faren!"

Ella se estrella a mi lado y me empuja contra ella, acariciando mi cabeza mojada. "Te ayudaremos a superar esto".

Niego con la cabeza, alejándome. “No, no podemos. ¿Recuerdas?"

Los ojos oscuros me miran. "¿Como podría olvidarlo?"

Mis manos se unen y se retuercen en nudos en mi regazo.

"¿Qué puedo hacer?"

Kiki suspira explosivamente. "Pelear, Faren".

Mi cabeza se levanta y mi mirada se fija en la de ella. "¿Qué? No-"

"¡Oh sí!" Los ojos de Kiki brillan con intención.

Absolución.

"No puedo." Me limpio los ojos con la mano. “¡Lo he echado a perder! Quiero decir, maldita sea, Mick entró con mi culo desnudo en el aire, cubierto de ... ¡uf!”

Ella acaricia mi espalda.

"Es más que repugnante", me lamento.

"Hmmm ... No es el único tipo que posee su propia bóveda de semen, ya sabes".

Puse mi cara en mis manos. No era gracioso.

"Está bien... es bastante asqueroso", dice. "Pero lo estabas clavando para tu madre, ¿verdad?"

Asiento miserablemente.

Ella levanta mi barbilla y noto al azar su brillo de albaricoque brillante. "Se molestó en seguirte, o te has seguido". Mira al techo momentáneamente, pensando. "Hay una fuerte emoción allí".

"Solo obtengo el dinero si salgo con Jay".

Sus ojos se hinchan. "¡¿Una vuelta ?!" Kiki chilla.

Levanto mi dedo. "Sólo una vez."

"Una vez es demasiado".

"Lo sé, pero estaba enojado porque Mick le había pateado el trasero".

Kiki se ríe y la miro.

Ella inclina la cabeza. "Lo sé, no es realmente divertido, pero de alguna manera ... lo es".

Ella levanta una palma para evitar mi refutación mordaz. "Estás trabajando una vuelta, haciendo el extra más desagradable del que he oído hablar sin ..." - mueve sus caderas hacia adelante y hacia atrás en una parodia de follar - "y el chico que no quieres ser tu el novio hace lo más novio de todo y limpia el reloj del tipo ".

Sus cejas se elevan. "Tengo que decir que me gusta". 

"¿Qué estas diciendo? Porque creo que acabas de caer en la madriguera del conejo de Alicia en el país de las maravillas ". Cruzo los brazos y mi toalla se desliza, así que la vuelvo a subir.

"Lo que estoy diciendo es que quites a Mickde la lista". Ella levanta la mano.

"Es rico".

Sus cejas se abren.

"¿Y?", digo.

Sus cejas se elevan increíblemente. "Es rico".

"Acabas de decirlo"

Pongo los ojos en blanco y ella me golpea con la palma.

"¡Oye!" grito.

Sus ojos se entrecierran. "Contrató a alguien para que limpiara todo su apartamento cuando le estaban haciendo el tratamiento de la lengua". Saca la lengua para enfatizar su punto.

Oh, Dios.

No debería haber dicho nada. Pero algunas cosas son demasiado sorprendentes para no compartirlas.

"Dios, niña, ¿estás avergonzada?"

Puse ambas palmas en mis mejillas calientes.

"No lo estés, siempre hay algo mucho peor", dice.

Le dedico una mirada penetrante.

"¡No... no me refiero a lo grande que es la polla de Mick!"

Kiki se ríe. "¿Te sientes mejor?"

Lo pienso. Le dedico una sonrisa torcida. "Sí."

"Bien."

Kiki se inclina hacia adelante. "Vístete. Vamos a idear un plan".

"No." Vuelvo instantáneamente a luchar contra las lágrimas. "Es demasiado humillante".

Su mirada se clava en mí. "¿El qué? ¿Ir tras lo que quieres por una vez? ¿Qué quieres de Mick?”

"Quiero que él sea el primero".

"¿Y el último...?"

Asiento con la cabeza.

"Lo siento. Sé que es duro, pero me dijiste..."

"Meses", termino por ella.

Kiki asiente. "Sí, así que si él va a ser tu único y has puesto tu mirada en él, ¿por qué dejarlo escapar por un malentendido?"

Un malentendido.

"Le dio un puñetazo a Thorn".

Ella sonríe. "Esta bien. Thorn puede cuidar de sí mismo ".

"Está ese cargo de asalto contra Mick".

“Está inventado. Ni siquiera tocó al gatito, la lengua no cuenta. Y ese idiota de Taggy, Taggert ... "

Reprimo una risita. "Tagger".

“¡Tagger! Ese payaso debería haber sido el arrestado desde que interrumpió a lo que podría haber sido un experto desflorando". Kiki está pensativa, y más de una risita brota de mí. Más como una carcajada.

Ella sonríe. "¿Ves? Solo tienes que deshacerte del orgullo y hablar con Mick ".

"Me odiará".

¿Cómo podría no hacerlo? Hasta yo me odio un poco.

Ella niega con la cabeza. "Estoy pensando que quiere follarte más".

"Kiki—"

"Dime que estoy equivocada".

No puedo.

“¿Qué tienes que perde ... excepto esa molesta cereza? Tal vez, solo tal vez, cuando le digas toda la verdad”—ella levanta los hombros y abre los ojos como platos—, él verá todo el lío en el que estás y te dará H.E.L.P.

Mis ojos se reducen a ella.

"¿En forma de qué?" Incluso yo escucho la sospecha en mi tono.

Kiki se encoge de hombros inocentemente, sus ojos se deslizan lejos de los míos. "Creo que... podría ser más que un hito".

"¡Kiki!"

“Está bien, sé que soy un poco ridícula, pero escúchame. Después de todo, sé algo sobre maniobras".

La miro, ni un pelo fuera de lugar, y tengo que estar de acuerdo. Ella es mi roca porque es una roca.

Kiki es aguda, astuta y mi verdadera amiga.

"Sé que no quieres usarlo, usarlo", dice ella. "Pero llega un momento en el que, y si, él sabe toda la verdad ... que haciéndolo a ti podría ser solo una parte de la diversión".

"No quiero su dinero".

"¡Pfftt, lo hago!" Sus ojos me taladran. “No tengas un ataque de rack. Esté abierto a lo que ofrece. Podría ser más ".

"¿Vivir brevemente, vivir profundamente?" Yo digo.

Nuestros ojos se bloquean cuando Kiki toma mis manos. Aprieto mis axilas en la parte superior de mi toalla húmeda.

“Podría significar algo para la situación de Tannin. Su situación a largo plazo ”, dice.

No puedo discutir con eso. Pero emborracharme con Mick no es mi verdadera agenda. Sin mencionar que me haría sentir como una mierda.

Aprieta mi rodilla. "Ahora sobre esta vuelta ..."

"Arrendajo."

"¿Qué tienes que ver con él?"

“No lo sé, pero primero quiero resolver esto con Mick. Necesito el dinero que Jay no ha pagado. ¡No quiero salir con él en absoluto! "

"Entendido. Pero ten K se monta en esto, ¿verdad? "

Asiento con la cabeza. "Si."

“Está bien, contacta a Jay y saca la pista. Sal con su tramposo trasero, una vez, y luego ve con Mick's. Envíale un mensaje de texto a Jay ahora. Termina de una puta vez. Kiki echa su cabello detrás de su hombro, su expresión expectante en mí como blanca sobre el arroz.

"Okey." Agarro mi celular de la mesa de café y le escribo a Jay, preguntándole cuándo y dónde.

Un minuto después, llega su respuesta.

"Hecho."

Mi estómago se revuelve.

"¿Ves? Ahora no hay razón para no hacer arreglos para reunirse con Mick ".

Si está de acuerdo.

Mi mano se cierne sobre mi móvil, y la mano de Kiki se cierra sobre la mía.

"No... creo que probablemente esté un poco crudo", dice. "Sal con esta lamida de pollas, luego acércate a Mick". Sus ojos permanecen en los míos.

"¿Qué vas a hacer?"

Lo esbozo brevemente.

"¿Así que volviste a los postes y esperas que Ronnie no lo repita?"

"Sí... quiero decir, no sé por qué comprometería su libertad por venganza".

“Porque él puede. Ese pervertido enfermo está bastante cabreado porque las cosas no salieron como él quería hace cuatro años. Quiere otra oportunidad ".

“¡Casi mata a mi mamá! Me golpeó y apuñaló. Creo que eso es suficiente ". Pienso en mi apartamento destrozado, la máscara que dejó en mi trabajo como una tarjeta de visita. Esto es demasiado personal.

“Nah. Los tipos como él no son felices a menos que fuercen a las mujeres por debajo de él ". Sacude su cabello y se desliza hacia adelante para cubrir su amplio escote. “No es un proxeneta por accidente. Es un idiota deliberado ". Ella rompe una gran burbuja y estalla, cubriendo sus mejillas.

"¡Maldita sea, mi maquillaje!" Kiki busca a tientas los restos de goma de mascar.

"Me voy a la cama." Estoy tan cansado por los sucesos de esta noche horrible que estoy tratando de quedarme dormido donde estoy sentado. Además, una pequeña parte de mí quiere lamer mis heridas en privado.

O una gran parte.

Kiki besa mi mejilla. "Sabes lo mucho que te quiero".

La abrazo. "Lo sé."

No puedo respirar por su agarre, como si nunca me soltara. Pase lo que pase, estoy muy agradecido por la amistad incondicional de Kiki.

"Haz que este tipo se vaya y atrape a Mick", dice.

Mi sonrisa se convierte en un bostezo. "Creo que es al revés".

Espero que ella sonríe, pero su rostro es serio. "Puede que te estés muriendo, Faren, pero no dejes de vivir".

No tengo respuesta para eso.
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Lo veo salir del Millennium y tiemblo dentro de mi gabardina. Me he convertido en un cliché. El acosador se ha convertido en el acosador. Mis lágrimas se mezclan con la lluvia.

Mick ya no irrumpe en mi apartamento.

No hay textos.

Ni llamadas.

Nada para los días que van a la semana.

Es como si hubiera visto un fantasma... y luego desaparecí.

No es que pueda culparlo. O olvídalo.

Es Seattle, y las sábanas de lluvia caen. No son gotas grandes como las que imaginan las personas que no viven aquí, sino una fina niebla que empapa en minutos.

Desde una escalinata sombreada al otro lado de la calle, veo a un exuberante e imperturbable Mick salir por la entrada y bajar por la alfombra roja, pareciendo tan parte de la escena que parece crecer directamente del suelo.

Como si siempre hubiera pertenecido.

Donde compartimos tanto ... y no lo suficiente.

Henry mantiene la puerta abierta con un paraguas entre la puerta abierta y el lujoso interior de la limusina.

Mi idea es tan arriesgada que, a diferencia de mí, podría funcionar.

Cuento con ello.

Incluso con el paraguas que lo protege y el día tan gris como el peltre vivo, su cabello brilla como una llama roja ardiente. Con las brasas convertidas en cenizas, veo su cabeza inclinarse mientras se desliza dentro de la limusina.

Mis ojos se fijan en el trozo de carne que desaparece en su nuca y se me escapa un sonido suave. Tengo la repentina y abrumadora necesidad de tocarlo.

¿Cómo pude haberme convencido de que todo lo que quiero de él es sexo? Cuando —si— acepta lo que le ofrezco, tomará más que mi inocencia.

No tendré que sufrir tanto tiempo con la pérdida, ya que el reloj de mi vida avanza.

Estoy haciendo lo que dice Kiki. Saber que mi muerte se acerca no tiene por qué robarme la vida que todavía me queda.

Espero mientras la larga limusina se aleja.

Mirando a ambos lados, cruzo la calle.

En una gabardina.

Y nada más.

*
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"Sí, señorita ..." comienza el portero.

Por la forma en que me mira, puedo decir que me reconoce.

Por su puesto que lo hace.

Soy el vagabundo con el que Mick vivía en los barrios bajos y supuestamente agredido.

“Mitchell,” supuse.

Sus ojos se mueven sobre mi lápiz labial escarlata, rímel pesado que rompe las gafas de sol redondas que estoy usando para ocultarme, y mis largos mechones de cabello rubio casi fresa.

Ambos sabemos que es una mierda.

"¿Qué puedo hacer por usted, señorita Mitchell?" pregunta de mala gana.

"Yo ..." Aquí es donde las cosas se ponen difíciles. Tengo que tocar esto bien y eso nunca ha sido lo mejor. "Quería evitarle al Sr. McKenna cualquier vergüenza ..."

Él arquea la ceja, una mano enguantada blanca quita un poco de pelusa de su uniforme inmaculado. "Agradecemos la cortesía".

Él sabe.

"Pensé en pasar a recoger algunas de mis cosas mientras el Sr. McKenna no estaba en casa".

Nuestras miradas se encuentran y puedo verlo sopesar sus opciones. Si me hace esperar hasta que regrese Mick, podría causar una tormenta mediática. El potencial de prensa negativa en su lujosa torre de condominios de más de un millón de dólares es alto.

Sin embargo, Mick podría enojarse si se entera de que el portero me dejó entrar sin su conocimiento expreso.

Elecciones, elecciones.

El portero escanea el vestíbulo interior. Un candelabro ancla el techo en el centro, proyectando diamantes de color ámbar dorado sobre el piso de travertino marfil y moca.

Hago lo que funciona y enseño un George Washington que no puedo prescindir. Desaparece dentro de su palma enguantada de un blanco puro.

Finalmente, parece tomar una decisión. —Bien, le daré la clave, pero ¿señorita Mitchell?

“Que sea rápido ... No sé cuándo regresará el Sr. McKenna ".

Hago.

Thorn me lo dijo.

"¿Cómo está Mick?" Pregunté, presionando mi celular contra mi oreja.

“¿Cómo diablos crees que está? En cierto modo, hicimos equipo con su trasero. Le arrancaste la polla y lo apuñalé por la espalda. Sí, lo está haciendo muy bien ".

Suspiré.

"Tengo un plan."

Después de que le conté mi plan, respondió con un silbido sibilante. —Santo jodido humo, niña. Es tu maldito funeral ".

Lo imagino frotándose el pelo corto con la palma agitada.

Qué cerca está de la verdad sin saberlo.

"¿Me lastimará?"

No mentiré, estaba nervioso como el infierno.

"Diablos, no, Mick está enojado, pero no es un golpeador de chicas".

"Sólo un golpeador de tíos".

Thorn soltó una risita: "Sí, está muy bien en eso".

"¿Qué hay de ustedes dos?"

"No estoy listo para compartir".

"¿Están ... chicos bien?" Yo pregunté.

"No."

"¿Te despidió de Black Rose?"

"Es más complicado que eso".

"¿Qué le dijiste?"

Thorn no responde de inmediato. “No estaba muy interesado en mis gilipolleces. Fue todo lo que pudo hacer para no patearme un poco más el trasero. Pero creo que es seguro decir que cree que forcé a tu trasero blanco como un lirio a hacer vueltas ".

No lo hizo. Ambos lo sabemos.

Dije: "Creo que cuando termine aquí ... él verá las cosas de manera diferente".

"Él verá algo".

"¿Faren?"

Mi corazón late más rápido cuando dice mi nombre. Dijeron dos sílabas con una intensidad casi frenética. "¿Si?"

“Ten cuidado con Mick. No es ... tan duro como crees ".

Lo será.

"Está bien", dije, pero no como si lo dijera en serio. Tenía un plan y me apegaba a él.

Recordar nuestra conversación me recuerda por qué estoy aquí. El portero y yo tomamos el ascensor hasta el nivel debajo del ático. El ático aún sin terminar eventualmente se convertiría en el dominio de Mick.

Llegamos a su piso, el piso diecinueve, y salimos.

El portero se dirige a la mitad de la historia de Mick y desliza una tarjeta por una ranura codificada.

Empuja la puerta para abrirla y finalmente noto su etiqueta con su nombre. Es negro azabache y el nombre es solo otra textura en toda esa oscuridad brillante.

Tomás.

"Gracias."

Se aleja con las manos en el pecho. “No sé cómo llegaste, así que no me des las gracias. Solo... coge tus cosas y lárgate ".

Sus cejas se arquean mientras espera mi respuesta.

"Derecha. Sí,” confirmo.

Asiente y se mueve rápidamente hacia el ascensor.

Entro y cierro la puerta, mirando a mi alrededor.

No puedo evitar que mis incesantes pensamientos continúen dando vueltas a través de la maquinaria que es mi mente.

Necesito visitar a mi madre.

Quiero proteger lo que queda de mi vida de Ronnie.

Tendré que salir con Jay una vez para conseguir ese dinero.

Necesito a Mick.

La gabardina de color trigo se arremolina alrededor de mis tobillos mientras me muevo. Mis tacones ofrecen una pizca de rojo brillante mientras camino hacia la habitación de Mick.

Entro como si fuera la dueña del lugar y me detengo, de repente insegura.

Una pared es de vidrio macizo. Si hay una costura en alguna parte, no la encuentro. Su cama centra la habitación. Es del tamaño de una orgía, personalizado seguro. Ocupa toda la pared y está rodeada por la misma madera que el suelo. La nuez bruñida parece whisky mutilado, con nudos y marcas de viruela que se prestan a su elegancia rústica. Las líneas suaves de las estanterías integradas contrastan con la madera desgastada y se combinan para parecer hogareñas.

Me puedo imaginar en esa cama.

Debajo de Mick.

No quiero que su última visión de mí sea mi cuerpo desnudo encima de otro hombre.

Un hombre que nunca podría desear de la forma en que lo deseo.

Me doy la vuelta, moviéndome distraídamente hacia el tocador empotrado que imita la cama frente a él.

Los gemelos brillantes están esparcidos por la parte superior como joyas desechadas.

Recojo los que usó la primera vez que lo vi.

Cierro mi mano buena alrededor de ellos y el metal precioso se calienta dentro de mi palma. Lo dejo con un suspiro que suena a sollozo.

Hago las rondas al armario. Es del tamaño de mi apartamento y una risa sale de mí.

Me llevo el puño a los labios. El armario del piso al techo es un mar de nogal con rincones, grietas y varillas. Una isla se encuentra en el medio como algunas personas tienen en sus cocinas.

Estoy tan fascinada que me pierdo en mis propios pensamientos.

"¿Te gusta lo que ves?"

Giro, mi mano automáticamente se posa sobre mi pecho, donde un pájaro del tamaño de una casa intenta escapar.

Mick está parado allí con gotas de rocío de lluvia encima de ese rico cabello castaño rojizo.

No parece enfadado. Esperaba enfado.

Lo que veo en cambio es mucho peor.

Indiferencia.

No tengo que ser muy inteligente para entender que el odio no es lo opuesto al amor.

No sé si soy lo suficientemente valiente.

"Fuera, Faren", dice Mick con calma, como si repitiera el pronóstico del tiempo local.

Sé que no soy lo suficientemente valiente.

Pero sus ojos oscuros mantienen calor.

No deseo, sino ira. Supongo que eso es mejor que la falta de atención que hubo primero.

Deshago con cuidado la corbata del abrigo.

Sus ojos siguen mis dedos.

Lo lanzo con uno de los movimientos más elegantes que he ejecutado. Ningún baile, ningún poste, nada ha importado más que este momento.

Me quedo allí, perfectamente desnuda, los tacones carmesí son mi único accesorio.

El sol atraviesa las nubes y atraviesa la habitación como una promesa dorada.

Las motas de polvo viajan entre nosotros como motas flotantes de gasa fundida.

La mirada marrón oscuro de Mick recorre mi cabello que sé que parece como si estuviera en llamas y permanece donde ha estado su boca.

Mi cara.

Mi sexo

Esos ojos ardientes se ralentizan... luego viajan a mis pies.

Cuando regresan a mi cara, su expresión ha cambiado.

Mick no pronuncia una palabra. Con gracia felina, cruza la habitación y se detiene abruptamente frente a mí, tan cerca que sería más fácil tocarlo.

Las cosas han cambiado. Yo soy la agresora.

Agarro sus nalgas con ambas manos y lo empujo contra mí.

El rostro de Mick se tensa, su cuerpo rígido e inflexible.

Él gime, su frente se inclina hacia abajo para descansar contra la mía por un latido. Él fija sus ojos en los míos y me levanta. Pierdo el control sobre su duro trasero y me aferro a sus hombros.

Me arroja los dos metros sobre la cama.

Rebote cuando aterrizo en una pila sin gracia, con las piernas abiertas para su lectura.

De repente estoy mirando a los ojos que tienen toda la lujuria que quiero... y algo más.

Quizás odio.

Mi deseo se convierte en algo embriagador y más siniestro.

Temor.
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"¿Tu quieres esto?" Mick gruñe, agarrando el paquete tenso por la entrepierna de sus pantalones.

Amplío las piernas en respuesta silenciosa, las puntas de mis talones se clavan en la colcha de felpa. Levanto la barbilla en desafío y veo a Mick luchar con una miríada de emociones.

Puedo decir que no quiere tomarme con ira; quiere llevarme de cualquier forma que pueda.

Mi mirada se fija en el rígido contorno de su polla mientras sus manos se quitan la ropa con movimientos rápidos y enojados.

Su chaqueta cae en cascada al suelo. Dedos ágiles desabrochan los botones de su camisa uno a la vez, luego, con repentina impaciencia, se la arranca.

Los botones se esparcen por el suelo de madera como lluvia plástica.

Mick se desenvuelve como un paquete volátil y sensual. La rosa tatuada en su hombro izquierdo sangra en su pecho mientras sus músculos se flexionan y bailan. Tiene enredaderas de ébano con una flor escarlata, y comprendo tardíamente el simbolismo.

Finalmente respondo. "Sí."

Sus ojos están duros por la ira, su cuerpo tenso por la lujuria.

"Estamos aclarando algo".

Niego con la cabeza y sus manos se aprietan en puños cuando el último rastro de razón lo abandona.

Hago lo que lo quebrantará y me lo traerá sin palabras.

Me meto una almohada debajo de la cabeza y me toco con la mano buena. Mi mano mala coopera por una vez y pellizca mi pezón.

Mi pecho tiembla y se sacude con mis atenciones.

Mick hace un sonido estrangulado, sus ojos fijos en mi teta como una ojiva.

"A mi manera, Faren."

Sus pantalones se deslizan hasta el suelo y trepa por la cama entre mis piernas.

"A mi manera," susurro.

La expresión de Mick me dice que no, pero sigue viniendo. Su pene se mueve cuando se acerca a mí y suspiro. Lanzo mis brazos detrás de mí. Envuelve sus fuertes manos alrededor de mis antebrazos y los sujeta allí.

Luego, sus manos se deslizan hasta mis codos mientras su boca aterriza en mi sexo.

Mis caderas se doblan y él se sumerge con más fuerza, su lengua perfora mi humedad. Grito su nombre, sabiendo que no puedo mentir más.

Me he caído tan profundamente que me ahogo en el momento. Su lengua me tapona como una lanza caliente de calor mientras sus manos me sujetan.

Gimo y él levanta la cabeza. “Mantén las piernas abiertas, Faren. No más mentiras... no más actuaciones ".

Mis ojos se abren de par en par. No le he dicho.

Realmente no lo sabe.

Sin embargo, Mick no lee mi expresión, porque su boca está sobre mí de nuevo. Usa la parte plana de su lengua para frotar mi clítoris cada vez más rápido. Uno de sus dedos entra en mí y no alcanza mi barrera, deslizándose contra mí y dentro de mí. Debe confundir el ajuste apretado con algo diferente a lo que es.

Dejo de pensar mientras apuñala de un lado a otro con un solo dígito. El calor de su lengua nunca se eleva, nunca abandona mi suave sexo. Un latido profundo me atraviesa el centro y sé que explotaré.

Miro hacia abajo de mi cuerpo mientras su lengua me trabaja, su mano izquierda ha rodeado la parte superior de mi brazo, mientras su boca me clava.

La vista erótica me llena y no puedo escapar, no quiero.

Libera mi brazo y usa sus manos para abrir mis muslos. Mis rodillas se aplanan contra la cama. Él ara su lengua contra mí con un golpe duro, la entrada al clítoris, y me rompo.

Mis manos rastrillan su cabello mientras grito. La presión de su boca se eleva, y mi orgasmo se estremece ante el abismo de más. El regreso de sus labios suaves y su aliento caliente me empuja hacia ese borde brillante. El orgasmo choca contra mí como un maremoto que llega a la orilla. Mis piernas tiemblan bajo sus manos.

Mis brazos caen a mis costados y siento su punta en mi abertura.

Es el momento de la verdad.

Forcé su mano, usé sus sentimientos (angustia, ira, cuidado, lujuria) en una combinación mortal para promover mi objetivo final.

Nos miramos y él muestra una vacilación que no permitiré. Sus manos están en mi trasero, mis caderas se levantaron ligeramente de la cama.

Lo veo apenas empujar dentro de mí. Antes de que Mick pueda hacer algo, empujo mi cuerpo contra él, forzándolo hasta el final de mí.

Tomo mi propia virginidad en una zambullida brutal.

La mandíbula de Mick se afloja, su cabeza echada hacia atrás, mientras nuestros cuerpos se unen en una unión de carne y agonía fresca.
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